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E l  M o tín
L A  P A T R IA  C O /A U N

D ssde que biso su p i n  revolución, 
F ran cia  fué la patria espiritual de los hom­
bres libres de todo el mundo.

D esde hoy lo será m is  todavía, porque 
lu  suelo e itá  santiñcado con Is  sangre de 
todas las  racio n es y  tcdns las  razas.

Me descubro aolem oetacnte ante los ca­
dáveres de los españoles qu^ voluntad
tiropia han corrido á  meacldr su sangre con 

a derram ada en aquel suelo , librando en 
parte á  España del e s fg m a  ÍLfim ante que 
«obre ella  hubiera cafdu por su egoísta y 
e o b a rJe  actitud durante una guerra man­
tenida para sacar triunfantes la  civ iliza­
ción, el dpr<*cho y  'a  iusti'-ia. ____

P A R A  “ E -  M O TIN "

E! «D eus e ts  M ach ina»

SOHBTO
P or mente y  corazón soy  aliada, 

m a s, á  decir verdad, esos teutones
Í usieron en su sitio los calzones 

m edia humanidad cap jnizada,
Con sa labor de astucia organizada,

6  al hórrioo tronar Ce sus cañones, 
se  derrursi^an im perios y  naciones 
en  esta v if ja  Earopa a '«san ada.

S u  furor quema el odio y  la  vileza, 
engendros del orguUo y  las ruindades, 
y  e l porvenir, que en su derrota em pieza

podrá deser granar fraternidades 
que lucirán , como astros de grandeza, 
en el viv 'T  d- h u m a n a s sori- dades.

EOSARIO 1>B ACUÑA Y V lL L A N U B V A

(O  T a c h a d o  p o r la c ’-n sura en  19  '8 .

E l a te n ta a o  p e rs o n a l (1)

Supongam os que un loco , 6 un m alvado, 
6  un anarqu'i&ta niT.raJo y  convencido 
hubiera el añ ■ trece  suprimido 
al hombre que la  guerra ha provocado, 

íQ uién  nu hubiera tal crimen execrado 
y  a  la  victim a J e  ei cumpadecido?
Sólo  quitar la v ida  es permitido 
a l Suprem o H io . dor que m s  la  ha dado.

D eclarada el catorce la  atroz guerra 
que ha llenado di- victim as la  T ierra , 
ee m e impone e ita  duda at-^rradora:

S i  es mi suposición ui’ h ech i cierto 
y  el que la h< desatado h ubi-se muerto 
¿sufriera e l Mundo lo q ú í siifce ahora?

] 0 S E  N a k e n s

( i)  T a c h a d o  por la  c en su ra  en  i q i 7 -

liOS [SDUlliiCjIOS Dios

D e sp u é s  d e  v a r io s  in te n to s  fra c a sa ­
d o s, la s  c o rr ie n te s  de d e m o c ra c ia  d e s ­
b o rd a d a s  e o  e l  m undo a l te rm in a r  la  
g u e r r a  e u ro p e a  m e p e rm iten  v e r  a h o ­
r a  u n a  n u e v a  un ión . M is  v a le  ta rd e  
q u e  n u n ca , y  n u n ca  e s  ta rd e  s i la  d i­
c h a  e s  b u en a.

H e  a q u í la  fo rm a  en  q u e  s e  h a  pac* 
tado ;

L a  noche del martas, 12 , se  reunieron 
en A sam blea en e l Ateneo de M adrid 43 
republicanos que son ó h m  sido diputa­
dos y  senadores, y  después de varios d is­
cursos encareciendo la  n ecesidal de unir­
nos y  organizam os, aprobaron las  sigu ien­
tes conclusiones:

«Ir rápidamente á  la proclam ación de la 
R epública, dando la  seguridad del m ovi­
miento el orden para realizar ia obra que 
la R epública se  propone.

Constituir UB organismo director que no 
d e je  solución de continuidad entre unos y  
otros poderss.

D esignar para dichT directorio á lo# 
Sres. G in er de Ion R íos, L e rro u i, Castro-
vido, M arracó y  Domingo.

So licitar la  neutralidad del E jército  en la  
contingencia de que se  llegu e á  actitudes 
de violencia.

Y  confiar á  este o»eanismo director la  
la  redacción del maniñesto-programa.>

E l m iércoles se  celebró un banquete en 
el P alace Hotr-1, of-ecido por e l S r . Le- 
rroux á  los parlam entarios que asistieron 
á la  A sam blea de l A teneo; E n  é l d ijí  
que no se rom ptrls la  unión sagrada de 
los republicanos esp ’ ñ >les. O tros señores 
que hablaron h ic itr jn  ig u a l afirmación.

E l  ju e ves se reunió el D irectorio en el 
dom icilio del S r . L w o u x ,  y  acordó titu 
larse «Directorio R ‘puhlicano> y  dar el 
nom bre de <Fed»rnción Rtípublicana» á  la 
organización de fu e rz is  colectivas é  indi­
viduales que ha de hacerse inm ediatam en­
te dando una circuí ir  acerca de este asun­
to. Tam bién acor Jó vis itar á  los represen­
tantes del partido socialista para ponerse 
de acuerdo completo con ellos.

E l  v iern es visitó el D irectorio R epu bli­
cano al S r . D. P ab l > Ii^l-sias. E ste  coinci­
dió con sus individui s  en la aprecia­
ción de los diversos problem as políticos 
planteados y  aprobó los actos republicanos 
que se preparan, entre ellos grandes m íti­
nes en las prin cin alfs ciudades de España 
y  una or ̂ anización de las  fuerzas hoy dis­
persas. Respecto á la  solicitud de concur­
so del socialism o, contestó que consulta­
rla  á  su partido.

D o s  em p eñ o s  h e  te n id o  en  m i v id a  
p e r io J is t ic a :  u n ir  á  los re p u b 'ica n o s  
p a ra  fa c ilita r  e l  tr iu n fo  d e  la  R e p ú b li­
c a ,  y d i s  T i i n u i r  la  ii-flu en cia  del c le ro  
p a ra  im p ed ir la  t e r c e r a  g u e r r a  c iv il .

E l  dom ingo, filmado por los cinco re­
publicanos que componen el D .rectorio, 
publicóse e l siguiente

n A N IP .E S T O
E l  deber y  el patriotismo han sumado 

en una sola voluntad, la  voluntad de los

hom bres representativos de la  dem ocra­
cia  republicana.

Nosotros s  >mt)S sus delegados y  actua­
rem os en funció.i de P .ider e jecutivo. Con 
esta autoridad nos dir'gim os á K s  repu­
blicanos para que nos oDedezcan y  al pala 
entero para que nos escuche.

Necesitam os el concurso de todos los 
españoles que sientan la gravedad del mo­
mento presente, porque t i  problem a no es 
de m onarquía ó R epú b lica, sino de patria 
ó m onarquía.

S  -r ó no ser: h? aquí la  d isyu n tiva para 
E 'p añ a , y  nosotros querem os q u esea , que 
perdure con su personalidad gloriosa, que 
todavía  no ha perdido la  esp irituali‘lad 
rom ántica que señaló su paso por la  H is­
toria .

Pero  como no puede perdurar con la 
monarquía ni ser adm itida en la S  ciudad 
de las N aciones sino en la plenitud d e  su 
dignidad soberana, es indispensable que 
muden de raíz sus instituciones. Por no 
haber mudado á tiempo llegarem os y a  á 
deshora, y  la crisis d e  la  transform ación 
se va  á plantear en circunstancias de e x ­
traordinario peligro.

Nosotros, capacitados de nuestra re s ­
ponsabilidad y con la  íirme resolución de 
sa lv ar al país en esta crisis, declaram os 
condiciones indispensables para conjurar 
aqu-*l peligio ;

Prim era. L í  conservación del orden.
S  gunda. E l mantenimiento de la  dis­

cip lina militar, por la neutralidad del E jér- 
to ‘-n las  luchas p o 'íiicas.

T ercera . L a  conquista del Poder y  el 
ejercicio de sus funciones, con tal d iligen­
cia  y  oportunidad que entre el Gobierno 
del nuevo y  antiguo régim en no quede so­
lución de continuidad por donde irrum pa 
La ola devastadora de una anarquía sin 
principios, sin finalidad y  sin solvencia  de 
sus autores.

Con e l concurso de todas las  clases so ­
ciales y  el úc nuestra vo'untad, enérgica 
hasta e l sacrificio propio y  el ajeno que 
fuere rnenester, nos proponemos que pre- 
va l-zcan  esas tres condici'jnes, que cons­
tituyen desdá ahora nuestra norma de con­
ducta.

S i  prevaleciesen, nos será entonces po­
sible gobernar rápidam ente, haciendo de 
los días m eses, traduciendo en decretos 
aquellas soluciones políticas y  de ju stic ia  
SI cial que aciertan en el alma de los pue- 

' blos y  cuya fa lta  de oportuna satisfacción 
I ha engendrado la  protesta revolucionaria 
en to la s  paites y  es germ en, en nuestro 
pais, de am enazsdorcs peligros.

N o es justo  qu s generaciones sucesivas 
de campesinos trabajen para generaciones 
sucesivas de propietarics, qu:: no conocen 
su propiedad ni aman la  tierra. L a  tierra 
ha de ser para e l que la fecunda, la  avalo­
ra y  la  embetlec^i con el ami r  de su  tra­
bajo . L a  R e iú ') lic a  redim  rá  á los escla­
vos ile l terruño y  reconciliará al labrador 
con el cam po, trai:sformando el contrato 
de arrendam iento en censo redim ible, el 

I arrendatario en propietario de la  tierra, y
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poniéndele en condiciones de bastarse á sí 
m ism o por la organización del crédito agra­
r io , la  m uvilización de la  propiedad, la  re­
organización del R íg iítro  y  Notariado, la 
creación de S ird ic a tcs  y  Cooperativas y  la 
difusión de la  esseSacza  profesional agrí­
co la .

L os grandes latifundios, las tierras sin 
cu ltivar, s-rán  licitam ente expropiadas 
por el Estado, para convertirlas en bienes 
comunal< s, patrimonio de los J^ n ic ip io s , 
COD de-<tÍDO al procum ún, en cualquiera 
de las  formas de derecho consuetudinario 
ó en otras nuevas que e l espíritu de loa 
tietnp s  h aya creado.

N o pu-d« ser que la obra de progreso 
m o rd . real zada por la  civilización  sed e - 
tenga satisfecha en la m era tran- formación 
d e l esc avo y  el siervo  en obrero asalaria­
do, suj»to á las cent g-^ncias im placables 
del agotami» nto, de la fa lta  de trabajo , de 
la  m s-guridad  d e lp o rv e n ir .d e  la enfer­
m edad sin am paro, de l aislam iento feroz 
que su fre  la mi«eria obrera en medio de la 
so c e d a d . L^ R epú blica im ; ondrá á sus 
Estad  is 1 > I bligacK 'n  de tran¡,formar por 
e l ejem^.1 > el sistem a de salario , sujeto á 
la  l;;y  de bronce, en réi^imen de coDtrato 
colectivo de trab.íj ; reconoc^rá el dere­
cho V la pM sin al.dad  de las  Asociaciones 
y  S in d ica tí*  de c f ic o ; creará la  pensión 
de reiiro  para los obreros ancianos; fo- 
m eniaiá l.ss Cooperativas de producción 
y  preparará toda la labor inm ensa que ha­
brá después de articu lar e l Parlam ento en 
un=i j j s t d  y  reparadora legislación social.

No ha de quedar n .m e s to  el pais á los 
peligros d 1 h im bre artificia ', provocada 
por dificultadf-s f-n la  distribución de las 
subsisten ci-s v  p rin f'ras mat rías para la 
industria. L< R ep ú b 'ica  acudirá desde el 
prim er día á prevenir tan tem ible contin­
gen cia. decretando la  incautdción d é lo s  
B iediíS de transporte, 'a  revisión de sus 
valorr-s, su e ip lo tarió n  y  administración 
por Cons-'j >s en que estén debida y  pro­
porcionalm ente representados la propie­
dad, el E s ta jo , los obreros, los técnicos, 
e l com ercio y  la industria, para lograr así 
su  nacionalización.

E l desconocim iento de realidades vivas^ 
históricas y  g-eográficas, m antiene en es 
tado de probit-ma perpciui^ ía ccnstitución 
d e fii it iv a d e  E s p jñ - i .L i  R r j úb lica  lo re­
solverá, reciinociendo la  personalidad de 
las  regiones pur medio de una autonomía 
taa am plia como sea com patible con la  
unidad de Esp^ñ» en una organización fe-, 
dera!. y  concediénd la también á  fos Mu­
nicipios, sin <>tra lim itación que una ley 
que haga las veces de derrcho supletorio.

N o han d t  s -guír progresando, azote de 
la  r a z i y  causa de su d>-paupetación, el 
hambre y  la m iseria fisiológica, que acor­
ta  el pr. m dio de la  v id i  y  dism inuye las 
energías del español. L a  R epú blica acu­
dirá u rte n ’emente:

A  intensificar la  producción de la  tie­
rra .

A  b-ijar e l precio  de los transportes.
A  modificar el régim en arancelario en 

b .n ' ficio dt-1 pobre.
A  im pedir m onopolios de hecho y  de 

der- cho y  acaparam iento de subsisten- 
c  as.

A  suprim ir interm ediarios parasitarios 
entre el producti r  y  el consumidor.

A  extirpar de raíz  el im puesto de con­
sum os.

A  m unicipalizar Jos servicios públicos.
A  regu larizar los m ercados.
A  dotar de cam inos y  abast*- cer de agua

de ambos elem entos de relación y  c iv ili­
zación.

A  fom entar é imponer 1 1 h igiene urbana 
y  la  privada, para dism inuir la m ortalidad 
y  las  enferm edades, y  a largar la  v ida  del 
hombre.

A  la  vez que abastecer la  dpspsnsa del 
estóm ago, hav qu^í pr>vepr la  de^pen8a 
del cerebro. L-i R epública, atribuyendo 
la  mitad de la  culpa ea las  desgracias na­
cionales al analfabetism o é  incultura, se 
ocupará inmediatam ente en rem ediar tal 
estado de cosas decretando la  creación 
de un organismo superior autónomo con 
dotación propia, que dispondrá;

E l  desdoblam iento de todas las  escuelas 
de primeras letras.

L a  edificación de locales adecuados pa­
ra  las  nuevas y  las  antiguas mal instala­
das.

L a  fundación de Centros é Institucio­
nes escolares de carácter au x ilia r y  com­
plem entario.

L a  im provisación de un M agisterio, dan­
do nombr-.mirnto p r ’Visional, mediante 
demostración de ap itud el-^mental, á  todo 
el que tenga un título académico y  á todas 
las señoras qua, aun sin te.rerlo, acrediten 
instrucción y  educación suficiente, ínterin 
las  escuelas especiales de P edagogía 
crean, con este ú otro personal, los m aes­
tres que hacen f i l t a e n  España para satis­
facer el hambre ioteleclual.

S e  reorganizará la  enseñanza u n iversi­
taria , rtánaose autonomía á  las U n iversi­
dades que su b sis tir .

S e  f  mentarán ¡¡r lorosam ents las  escue­
las especiales, profesionales y  de apren­
dizaje, singularm ente las de enseñanza 
té jn ica  agrícola , con esta orientación: que 
en España hacen fu t a  legiones de técni- 
ccs, ingenieros, quím icos, m -cánicos, pe­
ritos, capataces y  eos-ñ ar un cu ltivo ra ­
cional, atendiendo la m ultiplicación del 
árbol, la restauración del prado, la  reedi- 
ñcaciÓQ de la cab. ñ i  y  elevando á facu l­
tad la  ciencia vetc-rinaria, y  e l médico v e­
terinario á elem ento principal de riqueza 

■ pública.
R  sidiendo la  soberanía en e l pueblo, 

fuente d e . todo poder, cuanto la merme 
constituye un atentado. L a  Repú ilica  pro- 
clamar;i la  suprem acía del poder c iv il so ­
bre ti do otro poder, m ilitar, eclesiástico, 
ó cu-'lquiera que se^.

L o s funcior arios drl E 'tad o  están o b li­
gados á rendirle Id m áxim a eficacia de su 
servicio , v  el Estado, á su v> z , á rem une­
rarles suficientemente. La R epública g a ­
rantizará á  los empleados del E^t6d^, en 
todos sus c ítegorías, la  propiedad de sus 
emplee s, la  mf jo ra  de rem uneración y  una 
pensión de retiro, reduciendo ó anulando 
e l 'mpuesto que sopi rtan, partiendo del 
principio de que los sueldos no pueden ni 
deben considtrarse, en ju stic ia , como u ti­
lidades sravab les.

N ingún funcionario que dependa del 
Estado cobrará menos d̂ r m il ochocientas 
veinticinco pesetas al afio.
_ S e  autorizará y  f  imentará la  asociación 

sindical de los empleados púb'icos para la 
defensa de sus intereses corporativos y  re ­
gulación del régim en de ascensos y  pro­
m ociones.

E l  Estado es e l agente económ ico más 
poderoso, porque su derecho á  derram ar 
im posiciones trit-utarias sobre los ciuda­
danos puede arbitrariam ente llegar á la 
expoliación. L a  R -pública , considerando 
que la m ayoría gobernante no puede asu ­
m ir potestad alf>unaque no s^a derivada 
de su obligación de a  ministrar 1 s 'se rv i-

potable a todos los pueblos que carecen ' d o s  públicos en bien de todos, hará pesar

los tributos sobre e l ciu-^adano proporcio*- 
nalm ente á  la  utilidad que del Estado re ­
ciba cada cual, lo que s g  ifica tanto como 
suprim ir e l impuesto con carácter de con­
tribución no c m pensada y  hacer que los 
valores creados por la  pública gestión ad* 
m icistrativa sean el patrimonio nacional 
del cual el E rario  obtenga su provisión.

N i sola, aun supuesto un gran estado de 
poderío, ni acom prñida de otras naciones, 
podría ni d eb-ría  España sustraerse á los 
influjos generales que dirig*-n la acción 
política en el mund >. U  la inteligencia, 
asociación ó liga  de naciones, baj > cu al­
quier forma que se pacte, ven d rj á vigo ­
rizar, ampliür y  hacer ef-ctivo  r l  espíritu 
que insp-ró la creación del olvidado T r i­
bunal d e L s 'H a y a .

L a  paz internacional no podrá estar g a ­
rantizada sino cuando el consentim iento 
de las  naciones y  un podr*r superior que 
lo haga ejecutivo  lím ite los armamentos 
y  dirim a inapelablem ente las contiendas.

L a  R epública gestionará la admisión de 
España en ese consentimiento, y ,  por tan» 
t>), la  modificación orgánica de nuestros 
m ed'os de defensa nacional estará sujeta 
á  esas contingencias. Entretanto nosotros 
mantenemos nuestra aspiración tradicio» 
nal á constituir un E jército  voluntario, 
haciendo obligatoria y  prim aria la  instruc­
ción m ilitar.

L os honores, em pleos y  d e n  chos con» 
quistados hasta hoy constituyen una pro­
piedad que lí) R  •[ ii'>lica revisará  para re- 
co n ocerks en juviicin , m ediante la inter­
vención de jurados mixtos.

T odas las lesv'-ntaj que nuestra posi» 
ción geográfica en el map • de la e l-e) co • 
temporánea contribuytion  á la  d e c íd ii  c 'a  
de E -paña, han terminado el d ía  n-ismo en 
que se juirtaron por el canal de Panam á - 
los dos grandes m ares; y  altorí), cuando la 
paz conquistada por todas las dem ocraciaa 
abre at comercio humano m ás dilatados 
horizontes y  la civilización  se dispone á 
penetrar en A t/ica, á  descuhiir el misterio 
de O iC eania, á  m ultiplicarse en Am érica^ 
cam biando de lugar e-1 centro de la activ i­
dad humana, deja  España ê e ser m argen, 
y  puede y  debe aprovecharse de -̂ u nueva 
posición. A n te nuestros ojos desfilará, a l 
a lrance de nuestra mano, el transporte su- 
p eificial, aéreo y  subm arino del cambio 
de productos del mundo entero. Las gran­
des rutas del com ercio pasarán y  se  cru­
zarán sobre este su d o  qué fué nuestra cu- 
n a, que es nuestra despensa y  ha de ser 
nuestro sepulcro.

P udo discutirse un día si la soIuc'ód del 
problem a de nuestro protectc>rado en Ma­
rruecos era e l abandono. E so  sucedió 
cuando no había esperai z i  de que aquello 
dejase de ser, crm o es, en su explotación, 
ocupación y  adm inistrarión. m ayor v e r ­
güenza, ignonjinia m ai or qu-í fu e rm  loa 
últim os tiem pos de nuestra adm inistración 
colonial.

P ero  las  cosas van á cam biar. L a  R ep ú ­
b lica  no abandonará ese pedazo de tierra 
que, menos por nuestra acción presente y  
pasada, por ventura á ’t circunstancias uni­
versa les  se  ha valorizado extraordinaria­
m ente. N uestra acción fu ’ura, más c iv il y  
política que m ilitar, aum entan  ese valor.

La R epú blica, que segu irá  en política 
internacional la trayectoria que une á  loa 
pueblos por afinidades de r»z •, por comu­
nidad de fronteras, por arm onía de inte­
reses, gestionará de sus naturales aliados, 
las  dem ocracias de las nacionea occidenta­
les, que fortifiquen con su apoyo y  sim pa • 
tía  el ra rgo  m oral de Espafia , su indepen­
dencia integral, m irada desde T án ger, sin

1.!
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rem ordim íí’nto, no desde GLbraltar, que 
oprime y  altera ios latidos dcl corazón na­
cional.

N o caben en este documento, que quie­
re  le r  uo grito fraternal y  una apelación 
a! país entero, especificaciones detalladas 
de nuestri's propósitos ó pormenores sobre 
nuestra actuación futura.

S e  ha de saber que no renunciam os á 
ninguno de nuestros convencim ientos, to­
dos tilo s  expresados en program as doc­
trinales que cnrcibieron y  promulgaron 
nuestros maestros.

L a  m anera de administrar ju stic ia ; la 
caducidad de p riv ilegios que perdieron su 
razón y  ju s t  fi.;aciór; la incautación óe 
bienes y  rentas públicas q ie  el monopolio 
ha encauzado contra el interés d>-l país, 
para nacionalizarlas; la  oreanización del 
crédito público; los medios de crear y  fo ­
m entar industrias que antaño florecieron 
en Espíifia, que aquí tienen sus materias 
prim as y  que han desaparecido, haciéndo- 
n rs  tributarios de p; íses que aye r nos pa­
gaban pecho; un plan orgánico nacional 
de obras públicas que sati»figan  necesida­
des urgentes y  contengan la  pró iim a em i­
gración de mano de obra y  de capitales; 
todo eso, que está en nuestro pensam ien­
to V en nuestra voluntad, no cabe en esta 
declaración, que quptemf-s sea afirmación 
solem ne y  que m erezca el crédito de com- 
piom iso público.

Los firmantes no desconocen la pesa­
dumbre de la  responsabilidad que con­
traen. E  los solos, aun seguidor de las m a­
sas papulares, no pt drian h ac fr  otra coaa 
que indicaciones de su voluntad abne­
gada.

Por eso lanzan e&te llam amiento á  todos 
los intereses, á todas las  Corporaciones, 
á  todos los intelectualfs, singularm ente, 
que v iven  en la  contem plación del porve­
nir, mirando hacia la  izquierda, pero es­
perando la  voz sobrehum ana que ponga 
en m archa el motor de sus dorm idos entu­
siasm os f-.cundos.

Nosotros, el i ueblo y  nosotros, vamos 
á poner en la  obra de redim ir á  la Patria 
y  hacer un patrim onio nuevo en la nueva 
España, cuanto podemos y  valem os. Los 
q u ep  le e n , darán parte di» lo suyo , que 
puede reparar ic justicias. Lo que nn po 
demos hacer, n i puede hacerse, si no fue 
se por espontáneo im pulso, es som eter á 
contribución e l pensamiento ajeno, que 
nos hace'falta,

L a  hora ha sonado. L% M onarquía h ad e  
es.;oger entre coi ñar^e á  U  hiddl^a ?ene- 
rosiddd de un pueblo noble devolviéndo­
le  su soberanía p ira  que dispunga lib re ­
mente de kus destinos, ó resistir la  presión 
universal que, á  la  menor provocación, e s ­
tallara  en tempestiid revolucionaria, que 
nadie pued-; ni debe jdctarse de tener 
fuerza, prestigio ni autoridad m oral bas­
tante para encauz .r y  dirigir.

En el pr m er caso, nosotros salvarem os 
á  España, como si la encontrásem os en la 
cuna de M lisés ó en las  aguas del Jordán .

E n  e l segundo caso, España se  salvará , 
si se  s^ lva , como esos buques torpedea­
do», pero no hundidos, que han presencia­
do el hotr.ir de la  tragedia y  van  á la  de­
riv a , entre dos aguas, em pujados por la 
fatalidad, tal v  z  á provocar nuevas des- 
gracias, tal v e z á  constituir una perenne 
amnnaza para let libre navegación.

Querem< s  e 'P .>d er, españoles: Acom ­
pañadnos á  pedirlo, y ,  en s a  hora, á con­

quistarlo. Nosotros procurarem os m ere­
cerlo.

M adrid, i6  de N oviem bre de 1918 .
( A q u i la s  firm a s d e  los cinco  

in d iv id u o s  d e l D ire cto rio .)

¿Mi a c titu d  a n te  la  in e sp e ra d a  y  r á ­
p id a  u n ió n  d e  io s  rep u b lican os?

L a  qu e  d e b e  s e r ;  esta :
C e s a r  de-íde h o y  en  la  la ':h a  q u e  du­

ra n te  tre in ta  y  o ch o  a ñ o s h e  s o 'te n id o  
co n tra  to d o s  los q u e  se  o p o n iin  á  e sa  
u n ió n , ó la  m ix tifica b an , ó la  c o m b a ­
tían

N o  e v o c a r  e l  p asad o  p a ra  q u e  no 
en so m b rez ca  e l p re se n te  d ificu ltan d o  
a s í e l p o rv e n ir , á  m en o s q u e lo r e s u c i­
te n  q u ien es  lo  sep u ltaro n  a l u n irse,

Y  d e se a r , p a ra  b ien  de E sp a ñ a , qu e  
e l  é x ito  m ás co m p 'e to  co ro n e  la  in te n ­
ció n  d e  lo ?̂ Arenantes del M in ifi^ sto .

RECUERDO CARIÑOSO
E ' 17 del actu il hizT u i  año que murió 

uno de lo? hotnbr=s m ejores que he cono­
cido, y  más firme en sus convicciones r e ­
publicanas yjanticl'^ncíl-'s, y  ™ ás digno y 
honrado: el doctor D, D io A u an d o  V a ld i­
vieso , c o n c - jil  que tué del Avuntam iento 
de M i Irid, del que salió tan lim pio como 
habia entrado, y  presidente de la S  iciedad 
El L ib re  Pensam iento, á la  que consagró 
durante muchos >ñ is inteligencia, tiempo 
y  sacrificios.

A l dedicarle este recuerdo, reitero mis 
respetos y  m i am istid  á su señora v iuda y 
á su hijo.

Tronos derribados
R ’.y Constantino I  de G recia .
N colas I I  T. <r de todas las Rusias. 
CdrioB I  de H uni¡ria.
R ey  L uis I  de B iv ie ra .
Erapi^radi'r G uillerm o I I  de A lem ania y 

rev  de Prusia.
R ey  de W iirtem berg.
R  y  d S  j  >nia,
G'-an d u q u í de B id en :
G ran  duque de H -sse .
G ran  d ique de M klem burgo.
G '» n  duque de O l emb'i'-go.
Gran duqui=! de S  j  nia W sim ar.
Duque de B run bw ak,
Prin cipe de Lippe.
Principe de R tu ss .
Ptíncip«íd H esse Darmetad.
C irio s  I , como pmperad t  de A ustria. 
F  m ando z ir  de B u lgaria  y  su  sucesor, 

el rev B  t is .>
¿Verdad que rosuha sim pática esalista? 
E n vid io  á los pueblos que han inscrito 

un nom bre en ella.

m 'sticio pidieron al general Foch  que se 
suspendieran desde luego la s  hostilidades 
para evitar e l derram am iento d e s a n g r e .

A'g'> parecido es esto á  lo de aquel in­
dividuo (ignorando su nacionalidad su ­
pongo que seria  alem ár) que habia ase­
sinado á s u  p a ir e  y  á su madre y pedía 
después limosna para un pobrecito huér­
fano.

I \m o r á la H umanidad los que han en­
charcado de san gre á Europal

D no tratarte de lo qne ae trataba, era 
cosa de haber soltado la  carcajada.

S iguen  cayendo tronos y  grandes d u ca­
dos, sin que quienes los ocupaban den ni 
indicios de valor n id ig n iia d .

jNí una tapa de sesos levantada por la 
mano de su propietario! ¡N i un corazón 
atravesado por un puñall

¡N i siqui«^ra una modesta ración de ar- 
sé ' iro  alojada en un estómago!

¡Q ué gentecilla  tan cobarda esa que ha 
lanz ido m illones de hom bres á la  muerte!

Aunque quizás no se su icide ningún 
emp-jrador ni ningún rey  soñando en recu­
perar el trono para encender nuevam ente 
la guerra.

Son así los inf«licea.

L í s  arrogancias que antes de la  gu ’̂rra  
y  durante la g u írra  tuvieron los alem anes, 
se  han tradu :ido en hum illaciones y  sú ­
plicas al verse vencidos.

L as m u jires alem anas se  dirigen á  la s  
franc-isas y  las inglesas ro g án io les  que 
ir fiavan  para que se suavicen  las  condi­
ciones del arm isticio, porque de lo contra­
rio  se m o 'ir in  de ham ore.

L os obreros hacea lo  mismo con los de 
todos lo s  países.

E- G  b-erno solicita  constantem ente de 
W i's  )D que les  envíe v íveres.

Enorg jllezcám onos los españoles de ha­
ber te n ilo u n  Num ancia en !o  pasad* y  
un G erona hace un siglo.

L i s  soldados alem anes s s  sublevaron 
contra sus j  f s s  en B ru selas, matando á 
va n o s en l<is ca lles, fusilando á  otros y  
hadendo huir á  algunos en autom óviles y  
aer»oplanos.

N  1 me parece mal de! todo, sa 'vo  la  fa l­
ta de respeto á ia  per^on ilidat hum ana, 
que no es precisam ente la teutona.

TE U rO N _E R lA S
Todas los caídos me tuvieron por corte­

sano, y  la  d -sgrac ia  ejerció siem pre d*. 
pararrayos para atraer m is sim patías. Y ,  
sm em barga, ahora n o p u 'd i  ni pensar, 
sin indignarm e, en ei •’ Xkiispr y  en el 
pueblo que secundó sus crim inales de­
signios mientras creyó que triunfaría.

Exceptuó ú ticamente á L ie b en d , R is a  
Luxem burgo y  los pocos que pensaban 
como eUoa antes de la catástrofe.

L o s delegados alem anes para lo del ar-

O l x i e  o l o i r l o a l

e n S T I G O  D E  D I O S

—V ay a , señá M ariana, que tam bién u s­
ted es de lo que no hav. C u alqu irra  diría  
que somos unos asesinas y  unos ladronas. 
C laro  está que uno tiene sus debilidades 
como cada hijo de vecino, pero no es para 
tanto.

— P ues no lo dude usted; eso de la  epi­
dem ia como lo de la  guerra  son castigos 
de Dios.

—P u es, h ija , m« parece que se le ha 
ido a*go la  mano. Porque m ire usted que 
ha muerto gente: á  m illones. ¡Y  cuántos 
inocentes!

— E ío  ge le  figura á usted: D ios ve  la 
conci'‘ncia de cada uno.

—V am os, s<“ñ  ira ,n o  me ven ga  usted con 
pam plinas. V am os á  ver: todoa esos m i­
llares de niños que han muerto en la  gu e­
rra  y en la  epidem ia extendida por todo 
E<paña, ¿qué pecados h iblan cometido?

—En ellos se  ha castigado á  sus pa­
dres.

—E s  que en muchos casos han m uerto
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los padres tam bién, y  no han sufrido las 
consecuencias del castigo.

—M ire usted: los altos ju ic io s  de D ios 
n ad ie los puede investigar. Cuanc’ o  asi ha 
pasado es porque c- nvendría; de eso pue> 
de usted estar bien secu ra.

—D e lo que estoy bien segura es que 
D ios DO se m ete en esas cosas. S e  mueren 
las  personas porque les ha llegado su ho­
ra , porque no vam os á  ser eternos, por 
fa lta  de previsión, de h igiene, de abusos, 
de im prudencias. Y  eso sucede lo mismo 
con los grandes que con los pequeños. U s­
ted, y  los que piensan como usted, no 
conciben á  D ios sino como un sér ven ga­
tivo , cruel, que anda siem pre escudriñan­
do nuestras flaquezas y  m iserias con e l pa­
lo en alto dispuesto á descargarlo sobre 
nosotros sin darnos un momento d e so s ie ­
g o . V ay a , s< ñora, que un D ios asi no m e­
rece TDis que el odio y  el desprecio.

— ¡A v e M ir íó ! P u es yo siem pre he o í­
do dcc.r eso á  los confesores y  predicado­
res.

—E s  claro : porque á  ellos le s  conviene 
haci-r una tapadera y  una disculpa para 
todo. (Q uién les  ha dtcho á ellos que Dios 
castigai'P o rqu e supongo que no estarán 
al hahla con é l.

—B uen o, m ejor será que hablemos de 
otra cosa.

—S I, hablem os del Gobierno, que es 
m&s divertido.

F h a y  G eru n d io

¡Cálense los necios
Periodistas sin m eollo, asalariados de 

m ínim a clase , ¡no ccm prom etáis más gra­
vem ente aún este pobre país, que tuvo la 
d esgracia  de daros un lu^ar para nacej]

H4 triui fado lo que infaliblem ente tenía 
que vencer. L a  razón y  la  ju stic ia , únicos 
bienes de la  hum acidcd racional, están á 
salvo .

N o habéis sabido ver; vuestra ignorancia 
ó vuestras m alas pasiones, os em puj iron  á 
defender lo que ningún alma honraaa po­
d ía  aprobar; el atropello y  la  devastacióa 
salvaje .

H ib é is  comprometido la  suerte de esta 
noble nación, que debió, por su historia 
y  por tu nom bre, ir  á la  cabeza de todaem - 
pre<ia generosa.

H abéis predicado odios y  rencores, que 
no m antiene nir gún pafs c u lt Jí h sb éis  ce­
rrado los r j  s á  la realidad y  los oidos á 
las  advertencias inteligentes.

¡ V u ttra obra ertá en marchal Sobre to­
dos cae el baldón y  la ignom inia de la 
m ezquina labor que em prendísttis y  pro­
seguisteis sin tem or ni Temrrdiraiento.

iRom ptd vue&traa malhadadas plumas! 
(Y a  habéis hecho bastante daño! ¡Enm u­
deced para siemprel

¡L a  Patria  está en peligro cuando estos 
d ías debieran ser los de su  resurgim ientu! 
¡Guzáos en vuestra ob ra, v il  carcoma!

V.OLKTA
{D e E l  P ais)

En un convento de Pdlencia ídlU ció  de 
gripe fray Pedro, de 1» P inta, y  sus cum- 
pafieroa *e ntgaron i  que se deviiifectase 
el convento, aireando que L a  P in ta m u­
rió  de una enferm edad crónica.

P or la  pinta estos frailes se parecen á 
todos.

H asta el d ía  que m i procedimiento se 
aplique, fum igar con una piqueta sus m a­
drigueras,< no dejarán de se r ,u n  peligro 
para la  salud  del cuerpo y  del espíritu.

AMIGOS QUE HaN ENVI'DO CANTIDADES 
PARA AYUDAR A E L  MOTIN 

Jo s é  A vellán , M adrid, 100 pesetas; Para 
ayudar a  E l  M otín-de parte de U ., S<n 
Sebastián, 50; Jo sé  G alan . M urcia 25, E n ­
rique Mec^. Salam anca, 25; Tom ás C as­
taño, Peñ fl >r, 25; Ltón  B  -nedicto. V illa- 
lengua, 25; Ju a ij G a rd a  Moreno, Madrid, 
20; Dám aro Sendarriib iss, A im cdóvardel 
Cam po, 15 ; Gom ila, Cardona y  M^scaró, 
A lavo r, 3 ; V ' ntara P arrilla , Guairnm an, 
t ; Manuel D uarfe, Puc-rtollano,4; V ic fr te  
Padrón, 15, ]osé Barreto, i ;  Dumingo H er­
nández, i ;  Dos admiradores de Nakens, 
S’So; Jiisé  Castro, 2 ; R . Rodríguez, i ’so; 
Jo sé  M. V alido , 5; Ju an  T ravieso  Martí 
v e z ,  1 ;  Un am igo de E l  M o tín , 10; Miguel 
F a lcó n , i ;  Antonir' Jim én ez, i ;  A gustín  
Morán, o ’50; G a b ritl B orges, i ’so; Jo sé  
R n diíguez  M eliín , 2 ; Carm en B=tancor, 
0*50; Carm en RodHa;uez B=tancor, 0 ’50; 
R osalía  Padrón, i ’so; Jo s '-fa  Padrón, 1; 
R js a  Padrón, i ;  Isab el Padrón, i ;  José 
R ia l, i ; Ju a n  B  m al C abrera, 3 ; S , H er­
nández, o ’50; Sitnón B  rram ed», o’5o; Sau- 
lo Torón, 2 ; Antoni - Góm z  H ernández, 
2; Dom ingo V ila , i ;  S . Pcrez S in c h  z, 
o’so; Francisco M -n ín , i ;  A g u s 'ín  Dom ín­
guez, i ;  Augusto G j r z  l z 0 ’50; Antonio 
G alán , i ;  Manuel R  >drígufZ, i ; J  hé San- 
tana, o ’so; M iguel G oi.zalez, i ;  Ju an  Be- 
tancor Ba> z , o’ go; Francisco S.«ntana Me- 
lián , i :  Domirgci A'■^'elo G arcía , o ’so; V i­
cente Umpiérr- z, i ’2S; Antonio Casrillo, 
o ’so; Matías M jn trnegro , 0’50 Ju a n  G  n- 
z iie z  H ernánoez, i ;  Romái. R iw er;', o’ so; 
D im in g o  T orres, o ’so; Ferm ín O rtega, 
o’so: J  j l i í n  T orón, i ;  Segundf B o rgcs, i; 
F . V . , s ;  M guel O j'd a , 2; V -n o s  am i­
go s, 8; Francisco V izcaíno, i ,  (T^^dos del 
P u e ito  de la Luz); Ram ón R u b trr, 2; Jo sé  
Siifié, i ’ so; J .  A rb  més M arsellach, 2; 
M. J .  F l ' rensa. 2; J .  Arbnnés A rbonés (Tu* 
rrero), 5; R . R iu s , 2; A . R  >bert, 3 ; M. Ar- 
b o rés , i ;  J .  Ü u a'aü es, i ;  C . B a lk s té , 
o ’so; J - R oca, 2; J .  B il^esté, 2; A . Palau , 
2 ;M . Ball^sté, 2: J .  T erragó. í ;  J .  V a- 
llé s, 1-50; R . R  US F iorcn sa , i ;  J-  Fenosa, 
i ;  J .  Molina, o ’so; J  Arbonés Arbonés, r, 
F .  D u a ig ii-s . 2; L  MiiiT' z. i ;  P . G 'ronés, 
i ;  J .  Duaifiüe=, i :  J  B -llestf-, i ;  P . P u jo l, 
i ;  J .  T^IX ó , i ;  F .  E iti“p, o’ so; R . S a lv a ­
do, 2; F .  F loreiisa , 2; A . C a-t-lló , o’ S'‘’ j 
M, A ib o n és, i ; J .  A ib o ié s , o’5o; M. Ru- 
bPTt, o’so; M. D .iainües, o ’so; F .  F .n u sa , 
i ’5o ;P i- i 'to  i ;  R. Jo v e , i .  (Todos de Ai> 
matretl; B . P .,  Z « ra g c z j, n o ;  Señor Na- 
k -n s, presente, L e  acompaño iiara E l  Mo­
t ín ,  100; V a i i íS  obreros de Tarra>a, 50; 
Manuei D  je s , Guadal»j">ra, 2S; L u is  S-«Q- 
ch -z C ijervo , M idrid , 35; P . M U , idem , 
S; F e lician o  Culom S  .1 z , C u llera , S-

A L M O R R A N A S
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y  I I . —B írce lo n a , V id al y  R ib as, Monea­
da, 2 1 .—Z « T » g iz a ,  R .ve d  y  C hóliz, Ja i-  
m «, 2 1 .—V alen cia , C o rt  » y  C  *, M erca­
do, 7 a .—S e v illa , Canal j  G -írosttgu i, En- 
csm sc ió n , 34. — B  Ibao, B iran d iarán  y
C .“ —San Scbastisn , U n 'óa  Farm acéuti­
ca G uipuzcoana.—V ig » ,B  i -m ondey San- 
chón.— C o ru fii, Su c . de J .  V illa r . D ¿ ven ­
ta en farm acias y  C entras de específicos 
y  droguerías.

L e í est<* anuncio en el rúm ero  129S del 
N u evo  M u n do  correspondiente a l a ia  i . °  
del actual, y  lo re p ro Ju z 'o  para contri­
b uir á  que la  fam a de la  sacratísim a V ir ­

gen de Lourdes corra y  se extienda en to­
das sus especialidades m ihgrosas.

Y o  sabía que le achacaban los católicos 
la curación de coj eras sim uladas, que daba 
vista á los que se  ñngían ciegos, que hacía 
desaparecer jorobas de azúcar ó sal; pero 
ignoraba que tuviese una pomada que hi­
ciera  desaparecer en tres días esa dolencia 
que, per el sitio en que se mamñesta, de­
bería  lle var otro nombre que el de la au­
gusta Señora simbolo de toda pureza.

Sé que la  santidad puede, sin manckar- 
se , tocar y  confundirse con toda la  podre­
dumbre del cuerpo humano: San  Lázaro, 
San Francisco, San Roque y  otros vecinos 
d é la  Corte celestial lo garantizan, Pero 
aquí no es la  dolencia en si misma lo 
impuro; es su dom icilio; uno de cuyos 
nombres, de los varios que tiene, puede 
dar lugar á  que le  d iga el curandero al pa­
ciente en el momento de la  sucia  frota­
ción:

—¿Puede usted inclinarse un poco más 
á la  cjírecha?

—¡A h, nol... ¡V irgen  m íal ¡Q ué dolor 
tan espantoso!

Y  como la  hache no se pronuncia, el 
oído percibe las palabras ano  y v ir g e n  con- 
fundidas y  m ezcladas, lo cual aoiojásem e 
un poquita irreverente, adem ás de anties­
tético.

Y  hasta pudiera darse alguna v^z el ca­
so de que la  fuerza d -l dolor hiciese fun­
cionar otro departamento cercano al de 
las  alm -rranas, y  el nombre de la  V irgen  
pura se encontrase, no sólo profanado, sino 
pestíferam ente aireado.

Otro caso pudiera ocurrir tam bién: 
que e l propietario de las  susodichas fuese 
un im pio, y  soltara esa is tc je c c ió n  de 
mal gusto que pretende em badurnar al a u ­
tor de todo lo creado; y  ¡no quiero ni pen­
sar siquiera en lo horrible de la b lasf-m ia 
s i la interjección tomase form a plástica.

Por lo tanto, suplico á los señores obis-
Eos de las  diócesis en que radican las po­

luciones donde se  baila en depósito esa 
pom ada, que vean si pueden confirmarla 
variándole el nom bre, y  dándc-leuno que 
no se  prest* á  equ-'voros irrFverentfs; por 
í j 'm p lo ,  el de P o m a d a  de Jon á s.,ya . que 
este ciudadano salía por el oriñcto de las 
ballenas con la misma f> c ilid ad q u e las 
alm orranas por el d é la  criatura hecha á 
im agen y sem eianza d^ D>os.

Y  véase por donde resulta  que y o , ta ­
chado de impio no sé pnr qué, me cuido 
de que no s irva  de anzuelo á especulado- 
r€s sin conciencia e l nombre de la  R iin a  
de los ángelas, m4s , mucho más q<ie los 
mismos príncipes de la  Ig lesia . V erdad 
es que yo  no temo q ie e«0j ••sneculadores 
me contesten con un más ¡re s  tú.

Cura entrometido

Murió una señora en V alen cia  y  la  lle ­
varon al cem enterio c iv il del G rao .

E l capellán del cató:ico se colocó junto 
á su  sepultura en e l acto d>° la  inhumación, 
pretendiendo tal v^z quitarle con esto la 
significación que tenía.

N o rae extraña lo q u e  el cura hizo, pero 
s í que ninguno de los que acom paiab an  el 
cadáver le d ijera: «¡E h, ciudadano pres- 
tero; ahueque usted aprisita, pu 'sto qu« 
nadie le ha dado ve la  en este entierro!»

Un cura en  un entierro c iv il produce el 
mismo tfecto  que una m osca en un vaso 
de leche.
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